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AüVERTEN AS.

1." Rogamos á los señores suscritííres y cor¬
responsales que se apresuren á remitir á esta re¬
dacción las cantidades por que se hallen en des¬
cubierto. La publicación de un periódico científi¬
co origina gastos considerables.que no guardan
relación

, al menos en nuestro país, con sus esca¬
sos beneficios ; y esta observación general es hoy
particularmente aplicable á nuestra empresa.. Eu
lo que va de año llevamos "abonados 1,027
reales vellón por la contribución de los tres pri¬
meros trimestres solo por concepto de la impren¬
ta, en la cual no se hace otra cosa que un número
del periódico y un pliego de la Patología de Eai-|
nard cada diez días. Agrégueseá esto 334 reales
que hemos pagado además por el primer semestre
deT periódico, é imaginen nuestros lectores cuáles
podrán ser ntíesíras ganancias.

Creemos suficiente esta iudicacion para hacer
comprender que, si hemos de cumplir cual desea¬
mos los compromisos contraidos con el publico
veterinario, es preciso que este llene puntualmen¬
te las condiciones de la suscricion , ya que por
desgracia no disponemos de un gran capital que
nos permita otra cosa.

2.° AI imponer las formas del último número,
cambiaron los cajistas la colocación de la pla¬
na 6."-—Nuestros' lectores, habrán rectificado'para
Ja lectura, consultando el empagiuado, esta equi¬
vocación que no ha estado en nuestra.mano evitar.

3." Terminado el 'dictámen sobre los sistemas
de monta , cuya redacción me fué confiada por la
Comisión académica que entiende en esta cuestión
interesante, puedo ya continuar là interrumpida
publicación del J^wsííi/e clintco.

Acéediendó á los deseos ide-varios suscritores y

becb.o cargo de sus indicacione.^, ya que no sea po¬
sible variar la forma de impresión que se ha comen¬
zado á dar á este trabajo , para que al menos no
quede en el periódico una hoja suelta al cortar la
iiUima; en vez de daruna en cada número, publi¬
caré medio pliego en un número de cada mes y aun
en dos algunas vtces, según la abundancia é inte-
,rés dé los materiales con que cuente la Redacción.

Siento np poder complacerá los profe.sores que
me han hecho la honra de pedir que el Ensaye
clínico forme parte déla Biblieteca:>mi plan primi¬
tivo se reduela á presentar en El Eco una serie de
observaciones y solo las instancias de mis amigos
pudieron decidirme á darles la forma de un modes¬
to opúsculo; pero ni eutouces juzgué ni ahora juz¬
go este insignificante trabajo digno de ingresar en
la Biblioteca. Por otra parte, no seria tiempo ya de
separarle del periódico, con el cual han principia¬
do á recibirle los suscritores: la Redacción ha con¬
traído el compromiso de publicarlo así y debe
cumplirlo.

De todos modos, yo aprovecho esta ocasión de
manifestar mi gratitud á los profe.sares que tan li-
songera acogida han dispensado á mi ensayo, ase¬
gurándoles que no es por falta de buen deseo por
lo que dejo de ser acreedora los benévolos elogios
que me prodigan.

J. Tellez V^ícen.

POLICIA SANITARIA.

Masi noticias sobre la epizootia variolo-
losa y ventajas de la inoenlaeion.

Nuestro particular y distinguido amigo D.



Herrero y Argente, nos participa desde Teruel
con fecha 25 de julio último; Que, aterrados algu-
nosiprop|etaríps de gcújado dé c^uella capitaKpOr?;
la graij ifiortafidad;quK dftha.íènfei·Hiedad' prodú-;'
^iá en WHuiieáiato^ pequeño ptíeblú.de Tor,tajada'-
fen el que de 2.000 cabezas de lanar que habla
murieron 600 de esta epizootia), y cediendo, al
fin , á los rcpetidosconsejos que, como veterinario
les diera ; se resolvieron á admitir la rtnooula.ciWj?
que fué practicadapor núestro anrigo,,^lofs diSs ^
y 29 de mayo próximo anterior, quedando inocu¬
ladas 10,100 reses con virus procedente de la vi
ruela natural. Las pérdidas esperimeutadas por la
operación preservatriz han sido de un dos por
ciento ; resaltando el ganado completamente libre
y sano en 26 dias,;ymuy satisfechos sus dueños
(D. Miguel Gorzaran , D. Pedro Romero y D. José
Calixto.)—Es de lamentar que, en presencia del pe¬
ligro, del ejemplo de éxito feliz que la inoculación
ha ofrecido,y à pesar de las excitacionesdel Sr. Her¬
rero, ya con el carácter de subdelegado, ya «on el de
profesor , ni las autoridades hayan adoptado dis¬
posición alguna que evite los estragos de la enfer
medad en los demás ganados, ni los particulares
se hayan decidido á imitar la eonductá de los sen »
satos propietarios antedichos.

Por otra parte el Subdelegado de Veterinaria
D. Dámaso Alanuel Malsabor , al darnos cuenta
de haberse presentado en los-'pueblos de Vegal-
trave, Almaran, y otros de la provincia de Zamora,
la hacera (esplenitis ganprenosa) en el ganado va¬
cuno, manifiesta haber obtenido , como rio podia
menos de esperar, unos resultados felicísimos de
la inoculación de la viruela hecha en el ga¬
nado lanar de aquel país. Era muy conside¬
rable el número de las reses atacadas', y la epi¬
zootia venia cebándose en sus victimas desde
el año 1855. Mas aquí, en vez de censurar la
conducta de las autoridades y de los propietarios,
tenemos que alabarla, co,«aque, á la verdad , nos
place en alto grado : porque, efectivamente, así el
el señor Gobernador 1). ÍSicolás Calvo (qae lo era
en 1855) , como los señores Alcaldes, el Sr. Fis¬
cal de la Mesta D. Francisco Estevez y los señores
D. Domingo Crespo y D. JoséDomingücz, ganade¬
ros que se distinguieron por su celo y adhesión á
los preceptos déla ciencia, todos eondyuvaron po-
derosa y eficazmente á la salvación de los ganados
amenazados ó afectos.— ¡Lástima que semejantes
prácticas rio sean escrupulosamente imitadas en
otros distritos!

_ . _

IjcoucSo F. Gal^eg^o.

íLos Veterinarios ■-fii'aiíces|is en la
.âLéailemia «le Il^edieinÀ

lie París.

Çç^emos que nuestrosjectorcs leerán con gusto los
dos :b?¡ifente6 'diáem'sós, pronunciados por dos com-

'

prófásoFds en la Acadé'tniá dé medicina de París, con
motivo de una ruidosa polémica.—Ya que injustifica¬
bles prevencioues nos tienen aquí alejados del rango
social y científico que debiéramos ocupar, sírvanos al
menos de consuelo y de esperanza para el porvenir
ver el papel. distinguido y hasta eminente que aJSu-
nos yeterinariosfranceses bacen en la primera acade¬
mia médica del mundo.—Éste es un espectáculo que
animad trabajar, porque trabajando es cómo la vete¬
rinaria francesa , y lo mismo decimos de la belga, ar¬
rancan cada dia una concesión á la-opinion de las
otras clases facultativas, entre las cuales figuran dig¬
namente , mereciendo por sus servicios el público
aplauso.

iSobre la Iiiniiencla del aire en la cieai
trizaclon tic las lieritlas.

Discurso de M. H. Boüley.

Señores: Declaro desde luego que soy de la
secta de los aerófobos, y por esta circunstancia
rio debiera tomar la palabra inmediatamente des¬
pués de; otro de la misma opinion ; pero me ha
parecido conveniente traer á esta disensión los
elementos que puede proporcionar la Patología
Veterinaria; entrando desde luego en la cues¬
tión , confiesa que no sin estrañeza he oido dispu¬
tar á MM. A'^elpeau y Malgaigne que la acción
del aire pueda influir en la marcha de las heridas
hácia la cicatrización.

Mr. Telpeáu.—Yo no he dicho eso.
Mr. Malgaigne.—Ni yo.
Mr. Bouley.—Me- parece que tal ha sido la

idea de estos señores. Mr. Malgaigne ha diého al
menos que la intervención del aire no es suficien¬
te para esplicar por qué las heridas supuran,
puesto que ha ofrecido una prima de honor al
que descubriera la causa de esta supuración.—
Mr. Malgaigne hizo un movimiento afirmativo.—
Mr. Bouley .-Estamos pues de acuerdo sobre la cues¬
tión propuesta , y voy á tratar de resolverla; pero

: antes debo manifé.star que no sin grande perple¬
jidad me veo obligado á contradecir á hombres
de tanta consideración por su posición; y saber,
como'MM. Ve! peau y Mr, Igaigriee He tenido ocasión
de temer, sobre todo á Mr. Malgaigné, quien á
imitación de un riiaestro queél no desconoce, gus¬
ta con frecuencia de llevar hasta el esceso sn sata
rica hipérbole. Aon no he podido, olvidar un-
durísima palabra^que me dirigió eiiando tuvo lu-
gar la discusión sobre las revulsiones.; Entonces
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in<i calificó de hombre :de ¡/ono:, porque nie pro¬
puse dar la interpretación del modó de obrar los
sedales; ¿á qué no me espondré ahora que trato
de resolver una cuestión que él declara insoluble?
Wo pude responder á Mr. Malgaigne en su debido
tiénapo , por haberse; cerrado la discusión inme'
diatamente.despúes qjieél usó déla palabra ; pero
aprovecho esta ocasión para protestar contra una
imputación, que declaro sinceramente no he.' po¬
dido merecer, y entro desde luego en.la cuestión.
Dos.clases de objeciones se han hechccontra la
influencia atribuida al aire sobre la cicatrización
de las heridas: se han opuesto á esta acción ra¬
zonamientos á priori, y esperimentos.

Dice Mr. Velpeah: en qué puede ser perjudi¬
cial el aire? El nos rodea por todas partesy sostie¬
ne nuestra vida; por qué ha de ser perniciosa pai'a
las heridas su influencia? No vemos que las cica¬
trices marchan con regularidad en medio de los
enfisemas que .son muchas veces consecutivos á la
fractura de las costillas? Mr. Malgaigne ha citado
esperimentos que le son personales, délos que re¬
sulta que las heridas de la piel se cicatrizan en
medio de un enfisema artificia!, de la misma ma¬
nera que cuando el tejido celular no está insufla¬
do. Voy á ocuparme de! valor de estos razona¬
mientos y esperiencias.

Se invoca la. benignidad del aire, fundándose en
que es una condición indispensable para el sos-.
teniraiento de la vida. Sin duda alguna , él aire
nos es necesario ; pero para, intarpretar. su acción
sobré nuestros tejidos , no basta que^ nos conten¬
temos con esplicar este heeho general, de que es ;
la condición de nuestra existencia : esto seria mi¬
rar là cuestión muy superficialmente; y no basta
eso; sinó que es menester ver cual es su modo de
obrar sobre el organismo.

El aire sostiene la vida como lo hace con la lla¬
ma, destruyendo la materia que alimenta ála una
y á la otra. Introducido por las vías respiratorias
en el cuerpo vivo, tiende incesantemente á redu¬
cir las combinaciones orgánicas á còmbinacionès
mas simples; testimonio de esto son los productos de
las acciones del organismo , tales como él agua, el
ácido carbónico espirados y los compuestos azoa
dos que contiene la orina. No me detendré á exa¬
minar si estos productos son el re.sultado de una
■combu.stion simple, como defienden losdiscípulos
de Lavoisier;.ó bien de fenómenos catalíticos mas
complejos: parala cue.stion actual esto importa
poco, lo que importa saber es que el aire tiende'

. sin cesar á reducir el agregado orgánico á com-
binacioues mas simples que las que le caracteri-^

• zar», y este cs un grande hecho que demuestra la
fisiología.

Notemos también que esta acción del aire es
'

inuj' rápidá';" puesto qué" los animales íñuy gordos
con destirio á lajiarhicéría, como ids vemos diaria¬
mente, por las calles de París,, pierden en algunas
horos' por la acción de aquel fluido, una parte

muy'considerable dé su pesó', bi se des dbligh á ca-
míriar. Poned unatíimal ádiéta, y én poco tiéinpole
vereis disminuir su peso de una manera muy nota¬
ble. Ea«l año-último he visto un caballo en los lios-
pitalesde Alfort, áel cual impedia alimentarse una
fractura de la matidíbnía inferior-,-y en menos dé
tres semanas ilabia disminuido cíen 'kilógridrrios.
La acción inofensiva de ese agente dé'la 'cómbuS-
tlou no es mas que aparente.

No es ofensivo para el agregado orgárifco
mientras que el aparato digestivo le provea de nue¬
vos materiales que reempISeetV á los-qúe sé' lian
consúmido; jaero que'eLetjuilibrio llégué a ■ des¬
truirse entre luS áCciones inversas de lesapáratas
respiratorio y-digestivo, y entonees será'pérjudi-
ciaT; la pruebá dé- esto-éon las úlceras'qiié con
frecuencia se encuentra sobre toda -laéstension de
iaónucosa gástrica, en los animales á quienes se
hace morir de hambre.

Los que invernan no se conservan durante él
tiempo de su largo sueño-letárgico sin comér,
sinó porque la acción del aire sobrésu organismo
esta muy debilitada por la estrema lentitud de su
respiración. ,

Esta acción del airie sobre el agregado orgáni¬
co vivo continúa despues de la muerte, siendo en¬
tonces mas poderosa porque nada puede contra
valancearla; y en poco tiempo la masa entera dél
cuerpo se éeddce á combinaciones mas simples,
como agua, ácido carbónico,, amoniaco, hidróge¬
no sulfurado, fósforo etc. Cqái es en el aire at¬
mosférico el poderoso agénte que produce éstos
fenómenos sobre los séres vivos v sobre los muer¬

tos? Es el oxígeno, cuyas afinidades siempre activas
parales elementos que componen la materia orgá¬
nica, se caracterizan de una manera indiscontiuua
por los efectos que acabo do referir. ïàl es la ac¬
ción general del aire sobre el organismo durante
la vida y despues de la muerte: veamos ahora si la
influencia que ejerce sobre las heridas puede inter¬
pretarse por estas poderosas afinidades. Qué su¬
cede cuando se hace una solución de continui¬
dad sobre una parte viva? Que bajo lainflhen!»
cia de las acciones nutritivas exageradas, una ma¬
teria líquida se exuda éntrelas partes.dÍYididas, el
bálsamo reparador de los antiguos, y que nosotros
llamamos linfa plástica, la erial siendo á, propósi-
tó para organizarse , sin embargo no puede ha¬
cerlo sinó al abrigo del contacto del aire. Si.esta
:materia esperiinenta dicho contacto-de una mane-
Ta-continuâ, ó bien se deseca , y én-este caso no
pueden tener lugar las modificaciones íatúnasqoe
la tra.sforinaii en tejido vivo; ó; bien sc balla en de-
TOasinda abundancia, como sucede, én el, iníei ior
-de un quiste provisto de falsas membranas,; se pu-
trifica, y de esto resulta íorzósaménteJ.unbb3tácá-
lo para que pueda organizarse.. Esta materia pu-
trificadá es.mn irritante: de la peor calidad para
los tejidos, de ló que se convence cualquiera con
lo que ée observa diariamente. Introducid eu el



tejido celular de un animal vivo cualquiera mate¬
ria en putrefacción, y en seguida vereis manifes¬
tarse un tumor inflamatorio caliente y doloroso en
estremo, el cual no tardará en cambiar de carac

teres, apareciendo algunas veces en su lugar los
de la gangrena, siendo el primer fenómeno que
resulta del contacto déla materia pútrida, la gran¬
de irritación de los puntos que toca. Por otra par¬
te, el aire ejerce una acción escitante que exalta la
inflamación en los tejidos espuestos á su contacto;
poco importa que esta acción resulte del solo con¬
tacto , ó simultáneamente, como yo creo, deeste y
la absorción del oxígeno por los capilares descu¬
biertos de la herida; esta escitacion del aire no

puede negarse , y en estas condiciones fácil es
comprender que no puede verificarse la cicatriza¬
ción adhesiva.

La materia organizable que debiera servir .pa¬
ra esta cicatrización , se hace incapaz de tomar
la forma orgánica, puesto que bajo el contacto del
aire se deseca ó putrifica, y además los tejidos es-
tan muy irritados, ya sea por el contacto de una
materia irritante, ya por la acción directa del
contacto del aire, para que la inflamación se con¬
tenga en los límites en que pueda ser adhesiva.
¿Qué sucede entonces? que, la acción reparadora
redobla sus esfuerzos, se inyectan los tejidos irri¬
tados, se vascularizan, se cubren de una membra^
na, la membrana piogénica coa que provee la na¬
turaleza para que revista provisionalmente á las
partes desnudas, y al abrigo de esta cubierta, y por
su concurso, se acaba el trabajo de la reparación
sin que el aire pueda tener acción sóbre los tejidos
asi protejidos.

Pero si el aire no tiene acción sobre.los tejidos
al abrigo de esta cubierta, y por su concurso se
termina el trabajo de la reparación; si el aire no
tiene acción sobre la pseudo-mucosa, ejerce su
influencia de un modo incontestable sobre los pro¬
ductos de secreción de esta pseudo-mucosa ; una
prueba de ello es el olor que desprenden estos
productos, y el color negro de los instrumentos
de plata que con ellos se ponen en contacto.

Por último, hay una infinidad de hechos en la
patología quirúrgica que demuestran de una ma¬
nera innegable esta acción del aire sobre los lí¬
quidos orgánicos. Abrid un absceso , y al momen¬
to que sale el pus, no desprende mas que el olor
empalagoso que le es propio ; pero á la mañana si¬
guiente es ja fétido. Abrid un quiste, ningún olor
notareis en el líquido ó los productos quede él
salen: siu embargo, al siguiente dia todo ha cam-^
biado ; lo mismo sucede con los tumores sanguí-,
j!eos, la sinovia de las articulaciones, etc. En el mo-:
mento.de la punción se vé que estos líquidos, qjuei
ban estado al abrigo del aire , no han sufcido
-alteración'alguna ; pero luego que con él se ponen,
en contacto durante algun tiempo, prestan todas
las señales de la fermentación pútrida. ¿Quién no .

conoce el insoportable olor que exhala la sinovia i

cuando se desprende de una articulación abierta
después de algun tiempo , mientras que sea cual
fuere la intensidad de la inflamación, esta misma
sinovia carece de olor si se mantiene cerrada su

cápsula? Héaquí, me parece, probado hasta la
evidencia la poderosa influencia del aire sobre
los líquidos exhalados ó segregados en la superfi¬
cie de las partes puestas al descubierto, é igual¬
mente el medio de dar la interpretación del dife¬
rente camino que sigue el trabajo de la cicatriza¬
ción en estas partes, por el hecho mismo de las al¬
teraciones que han esperimentado estos liquides.
Llego ahora á los hechos prácticos y á los cspe-
rimentosque han invocado los señores Velpeau y
Malgaigne para probarque el contacto del aire no
ejerce en la marcha de la cicatrización una in¬
fluencia tan marcada como algunos creen. Resul¬
ta de estos hechos y esperimentos que la cicatri¬
zación por primera intención se verifica en medió
de un enfisema, lo mismo que cuando este no
existe.

{Se continuará.)
JOSK QuiROG.i.

RElllTinO.

Sres. redactores de L\ Veteuinaria Española.

IjeoH íle Agosto «Iç 18,5'?',
Muy Sres. mios: En este momento leo en su

apreciable número 2 del 20 último, una equivo¬
cación que ha padecido el Sr. i). Saturio Alvarez,
comprofesor y Subdelegado de Oviedo. Deseando
como todos la union profesional para bien de la
clase , solo diré para que se desvanezca aquella, que
en él escrito de los Sres. Morros y Nieto, solo ten¬
go la parte que como subdelegado me corresponde;
cual es la de dar curso á las solicitudes que se me
dirigen, sin que en las dos copias que igualmente
dirigí á esa redacción y ála del Boletín, se vea ob¬
servación ni comentario ninguno mió ; que en esta
Escuela, todos los catedráticos procuramos impri¬
mir á nuestros discípulos sanas ideas de moral
veterinaria yidécompañerismo, y no vanas ilusiones
que después harían desgraciados á nuestros alum¬
nos; que como profesor tengo ideas propias, y co¬
mo subdelegado, procuro estar al corriente de
cuanto debo saber para el mejor cumplimiésato de
mis deberes, no siéndome posible por ahora dedi¬
carme á repetir las diferentes Reales órdenes que
versan sobre estamateria.

Ruega á Yds. se sirvan insertar esta breve
contestación en el periódico que tan dignamente
dirigen, su mas atento comprofesor y S. S. Q. B.
S. M.—El director por gracia especial.—Bonifacio
de Viedma y Lozano.

Editor responsable , Jose Qüírqga.,
MADRID: 1857.—Imprenta de la Veterinaria Españolar

. á cargo de J..Castillo , oalte de san Roque número ».


